
MARÍA ARANDA OLIVARES

México alberga varios Méxicos y As-
trid Rondero y Fernanda Valadez, di-
rectoras de Sujo, querían hablar del 
que más les preocupa; el que tiene 
que ver con la violencia. Al mismo 
tiempo, querían aportar esperanza a 
la historia, algo que muchos jóvenes 
han perdido en ciertas zonas del país. 

El film es la primera que codirigen, 
pero siempre han trabajado mano a 
mano: “Fernanda y yo llevamos cola-
borando dieciséis años. No fue hasta 
Sin señas particulares cuando em-
pezamos a tratar de encontrar una 
forma en la cual pudiéramos nom-
brar la forma tan cercana en la que 
trabajamos, ya que colaboramos en 
todo el proceso; somos productoras 
creativas la una de la otra. Con es-
ta película nos decidimos a llamarlo 
codirección. Tuvimos la oportunidad 
de desligarnos un poco de la produc-
ción porque nuestro equipo ha creci-
do y eso nos permitió estar en el set 
en todo momento”, afirma Rondero. 

Sujo queda huérfano tras el ase-
sinato de su padre a manos de un 

cártel mexicano. Con la ayuda de su 
tía, el niño de cuatro años crece en 
un lugar marcado por la pobreza y 
el peligro constante que implica su 
identidad. De adolescente se une al 
cártel local pero, más tarde, intenta 
reconducir su vida lejos de la violen-
cia de su pueblo. 

La trama del film también se fue 
forjando a raíz del rodaje de Sin se-
ñas particulares, que recibió el Premio 
Horizontes en 2020. Ambas cuentan 
que estaban preparando las localiza-
ciones y el casting en las zonas cer-
canas a Guanajuato y se encontraron 
con que muchos jóvenes hablaban 
de estas experiencias. “Decidimos 
que era un tema que nos interesaba 
ya que el narcotráfico ha permeado 
y penetrado todas las áreas de su 
realidad, particularmente la cultura”, 
añade Rondero. 

Valadez apunta que “de ahí vie-
ne esa intención de que la película 
fuera más esperanzadora solo por el 
hecho de que este chico, que tiene 
toda esa oscuridad a su alrededor, 
consigue llegar a ese espacio que le 
parece inaccesible”.

La decisión de que Juan Jesús 
Varela interpretase el papel de Su-
jo la tomaron cuando lo conocieron 
durante el rodaje de Sin señas par-
ticulares: “Hace un papel secunda-
rio en la película anterior y, creo que, 
gracias a ese papel, cayó en la cuenta 
de que esta era su vocación y, a partir 
de entonces, ha participado en pe-
queñas películas. Para nosotras es un 
camino de mutuo acompañamiento: 
Para él, porque iba a ser su primer 
papel protagonista; y para nosotras 
por el hecho de dejarnos acompa-
ñar por este chico de una comunidad 
en adversidad que, como Sujo, está 
tratando de encontrar su camino en 
el mundo”, apunta Valadez. Ambas 
coinciden en que su mayor herra-
mienta es trabajar con la comunidad.

Concluye Rondero citando lo que 
alguien les comentó en una ocasión: 
“La historia del hijo huérfano de un 
sicario que aspira a llegar a la uni-
versidad parece de ciencia ficción, 
cuando para nosotras es más de cien-
cia ficción que un chico de esa edad 
sea recluido por el narcotráfico y no 
quiera entrar en una universidad”. 

No es una historia de 
ciencia ficción

Las directoras Fernanda Valadez y Astrid Rondero.
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